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Reseña

L

pons, anaClet, El dESordEn digital. 
guía para hiStoriadorES y humaniStaS, 

Madrid, siglo xxi, 2013. 320 pp.

Gustavo Adolfo Vargas Ramírez1

a apropiación de las herramientas digitales en las 
ciencias sociales y las humanidades es parte de 
las preocupaciones de un campo donde las disci-
plinas pueden converger: las humanidades digi-
tales. De ello, la historia digital es el punto que 

nos compete y el cual el historiador español Anaclet Pons in-
daga en el libro El desorden digital. Guía para historiadores 
y humanistas.

El autor pregunta si en el trabajo histórico o humanístico 
hubo algún cambio en la manera cómo se almacena, divulga y 
comparte información al ser lo digital un soporte y la forma de 
conservación de la producción de conocimiento. 

La inquietud no parte de una postura teórica rígida sino 
de la implementación de una perspectiva histórica. Pons tra-
za un sendero que promueva en sus lectores, los historiadores 
principalmente, una reflexión sobre la implicación de lo digital 
en la disciplina. Propone una guía que ayude a comprender el 
desorden expuesto en la red de redes, donde la emergencia no 

1 Estudiante de la Maestría en Historia del Instituto de Investigaciones 
Históricas de la Universidad Autónoma de Baja California. 
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radica en la rapidez o la accesibilidad, sino en la abundancia 
de la información. La postura es, sobre todo, epistemológica, 
no ontológica. No intenta cambiar el método de la historia. 
Sólo quiere debatir alrededor de la manera de investigar, es-
cribir y presentar.

Para dar orden, El desorden digital se divide en ocho capí-
tulos. En el primero intenta situar el contexto de la difusión y 
establecer un recorrido argumental de las humanidades digi-
tales. Pons propone tres periodos: 

El heroico, The Library & Linguistic Computing, en la dé-
cada de los cincuenta, caracterizado por cuantificar el estilo 
de una obra o un autor midiendo regularidades; Humanities 
Computing, en los ochentas, la época de la creación de los cen-
tros y redes alrededor de correo electrónico y de proyectos como 
Oxford Text Archive, y el actual, impulsado en los noventas, Di-
gital Humanities, la llegada de la World Wide Web. La lectura 
y la producción de investigaciones tuvieron un cambio de corte 
transmedia a raíz del auge de las Tecnologías de la Información 
(tiCs) y la facilidad de navegación y enlace de los sitios web.

Pons pasa luego a la historia digital. Un primer momento 
se dio con la llegada de los ordenadores y las tarjetas perfora-
doras en la segunda mitad del siglo xx. Surgieron las investi-
gaciones centradas en la historia serial y cuantitativa. Pero 
con el retorno a la narrativa, a finales de los setentas y con la 
introducción de los computadores personales y los navegado-
res de internet, en la década de los noventa, se empezaron a 
manipular las herramientas digitales apartándose de la clio-
metría. Exploraciones como Valley of The Shadows Project y 
Who Built America? abrieron los caminos de la llamada histo-
ria digital.

En siguiente capítulo el autor analiza los cambios en el so-
porte de lo escrito. Para ver ese tránsito recurre al trabajo de 
Roger Chartier, Robert Darnton, Anthony Grafton y Antonio 
Rodríguez de las Heras. Sigue, entonces, tres ejes: la manera 
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de producir y reproducir textos, la alteración del soporte de lo 
escrito y las variantes en las prácticas de lecturas.

Pons comenta que el texto digital se caracteriza por la den-
sidad al estar en un espacio donde atrae y se presta para un 
mayor almacenamiento, la estructura blanda o amorfa, pues 
puede ser efímero o editado, y la ubicuidad o deslocalización, 
ya que se accede al contenido desde cualquier ordenador. Por 
ello es importante el lugar desde el cual se hace la lectura, la 
tecnología estructura la manera de visualizar una imagen, un 
audio o un texto.

Esa variación del soporte y de las formas de transmisión 
de lo escrito tiene precedentes en la sustitución del volumen 
por el códice y no en la imprenta de Gutenberg, dice Pons. 
Siguiendo a Chartier, expone tres mutaciones de las prácticas 
asociadas al uso del medio en el cual se lee: El orden de los 
discursos, prima la continuidad y la contigüidad más que la 
materialidad.  El orden de las razones, pasar de una lógica 
lineal y cerrada a otra donde es abierta, flexible e interactiva. 
El lector aprovecha la movilidad del texto para copiar, pegar, 
guardar o borrar. Y la escritura polifónica, que es múltiple, 
colectiva y presenta otra reconceptualización de la figura del 
autor. Por ello la lectura y el libro no son términos absolutos 
desde la aparición de la imprenta. Ahora el análisis presenta 
inquietudes sobre la autoedición, la reconstrucción de textos y 
la modificación de los contenidos.

En el tercer capítulo se detalla el tipo de lectura presentado 
en la cultura digital con el auge de internet en la década de 
los noventa. Historiadores como Gertrude Himmerfalb y David 
F. Nobble, los llamados luditas, criticaron, en ese sentido, la 
combinación o yuxtaposición de los contenidos en la red, pues 
el hilo de la historia no se tejería desde el análisis, el pensa-
miento, sino desde la puesta de una fuente al lado de otra. No-
ble agregó, además, que tecnología no explicaba por sí sola el 
contexto y el progreso social.
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Pons habla de otras críticas al uso de internet que sostienen 
la falta de una lectura profunda, la incapacidad para ir a lo 
nuclear de un texto. Se perdía el predominio de la escritura 
como fuente de la información y del conocimiento estructura-
do, secuencial.

Sin embargo, retoma a Chartier y Darnton y da cuenta de 
que ese tipo de posturas también se dieron con la masificación 
de la escritura tradicional, o sea, el paso a la imprenta. Lo evi-
dente era una falta de aprendizaje del nuevo espacio, ya que la 
lectura no era una condición natural del aprendizaje sino una 
tecnología, un saber artificial.

En el cuarto capítulo el historiador revisa el término cola-
boración en la cultura digital y hace un análisis de Wikipedia 
al hablar del acceso abierto, la participación en la edición, la 
corrección y la publicación de contenidos entre los mismos 
usuarios. Esa actividad colectiva radica en la aparición de dife-
rentes perspectivas de un hecho, escritas en diversas lenguas y 
en versiones inacabadas. Cualquier persona con acceso a inter-
net podría ser un editor. La estructura de Wikipedia, dice Pons, 
es un sistema donde se maneja la abundancia de datos. Los 
lectores tienen en sus manos resúmenes, información general 
de eventos o acontecimientos conocidos o publicados.

En esa lectura descriptiva el autor se diluye y la diversidad 
de contenidos abarca lo popular hasta y lo académico y cientí-
fico. Así, sus editores, los wikipedistas, sólo agrupan y reiteran 
lo ya dicho en otros ámbitos. Ello supone una confianza en el 
procedimiento, el tiempo de corrección de un contenido.

Pons argumenta que esa podría ser una muestra de la histo-
riografía del presente. La Wikipedia, expone, debe analizarse 
desde sus consecuencias epistemológicas, su veracidad. Su es-
critura, resalta, no compite con la histórica y se puede observar 
como una comunidad de conocimiento.

El quinto capítulo trata las implicaciones de los archivos di-
gitales en la historia. Para el autor no hay encuentros inocentes 
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con el documento y el archivo también representa los intereses 
de un contexto y del trabajo de indagación. Por ello, tras una 
lectura del historiador Bertrand Müller, distingue tres regíme-
nes documentales.
1. El archivístico, basado en lo escrito y en parte, en lo im-

preso. Precedente de los depósitos documentales que em-
pezaron a crearse en el siglo xviii en cuyos espacios se 
organizaron los registros del acto gubernamental.

2. La documentación, derivado de la aparición de las ciencias 
sociales en el siglo xix. Es el paso del inventario a la bi-
bliografía y la documentación. El intento por hacer de la 
historia un trabajo académico, científico.

3. El de la información, que corresponde al soporte digital. Es 
otra concepción del documento, caracterizado por la desma-
terialización y la eclosión. En este punto hay un cambio en 
la concepción del archivo, y comprenderlo ayuda a empren-
der una reflexión sobre cómo estudiar y trabajar las fuentes.

Una primera instancia es reconocer tres fenómenos relacio-
nados con la preservación: la digitalización de fuentes analógi-
cas, la creación de datos en el espacio digital (patrimonio born 
digital) y el almacenamiento de unos u otros en bibliotecas o 
archivos digitales. 

Tales aspectos resaltan ciertas particularidades de las fuen-
tes: su abundancia, la producción continua en forma de datos; 
su volatilidad, el cambio de una condición estable (impreso) a 
una inestable que permite la facilidad de eliminación o edición, 
y su fragilidad, al tener continuas actualizaciones pueden per-
derse mucho más fácil que las físicas. 

El tipo de escritura de internet es el eje del capítulo seis. 
El hipertexto, como lenguaje y a la vez tecnología de conexión, 
de enlace, es determinado por la multilinealidad y la multise-
cuencialidad de los contenidos. Un usuario puede reconfigu-
rar y recodificar la estructura narrativa del texto al encontrar 
una experiencia lectora perteneciente más a la navegación que 
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a la narración lineal. Quien lee traza el mapa sobre cómo se-
guir un determinado tema y propone un ejercicio de interac-
ción con el autor.

La historia ha encontrado beneficios al ampliar los tipos de 
fuentes que utiliza. Reflexionando sobre su trabajo, se pueden 
encontrar las ventajas que cada tecnología de preservación tra-
jo. El acercamiento al espacio digital, sostiene Pons, no sería 
diferente. Las técnicas no se anulan, conviven, y el hipertexto, 
entonces, no eliminaría al texto impreso. La inquietud está en 
no perder lo que distingue al historiador de un simple descriptor.

Para el séptimo capítulo, el autor de El desorden digital se 
centra en el tipo de comunicación y difusión de las investiga-
ciones dentro de la cultura digital. La pregunta a plantear es 
cómo se está difundiendo el conocimiento científico en la red 
tras la aparición del término acceso abierto.

La primera revista electrónica, señala Pons, pudo ser New 
Horizonts In Adult Education, lanzada en 1987. Esa clase de 
publicaciones eran auspiciadas por instituciones guberna-
mentales o iniciativas privadas. Pero en 1996 surgió uno de 
los repositorios colaborativos con mayor auge, Internet Archi-
ve. Luego, a inicios del siglo xxi, la iniciativa Public Library of 
Science recogería los temas tratados en los debates sobre las 
publicaciones académicas: la posibilidad de tener un acceso 
abierto a los artículos e investigaciones desde un repositorio y 
el establecimiento de conexiones entre diferentes ideas como 
nuevos modos de utilizar la información. La apropiación de 
las tiCs cambió la manera de distribuir el conocimiento, lo 
cual también fue tomado en cuenta por empresas privadas. 
Google, por ejemplo, abrió en 2004 los proyectos Google libros 
y Google académico.

Para Pons, el acceso abierto conduce a la disponibilidad libre 
y gratuita y a la disposición de los derechos de autor por el otro. 
El autor, además, no carga con el costo de la publicación y permi-
te la difusión. El Directory Of Open Acces Journal es un ejemplo.
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Tal cuestión alimenta el debate sobre publicar trabajos en 
revistas prestigiosas, limitadas a cierto público y en las cuales 
hay que pagar, o buscar proyectos de difusión del conocimiento 
cuya promoción está en el acceso abierto, donde no se cobra la 
aparición pero se alberga en un catálogo con menor reputación 
en las esferas académicas.

Otro punto retomado por Pons es la publicación de libros 
digitales. El ejemplo es Robert Darnton y su labor dentro del 
American History Asociation (aHa) a inicios del siglo xxi. El 
programa Gutenber-e, señala, fue uno de los impulsos de la 
historia digital. 

La aHa promovió la carrera de los jóvenes investigadores 
con la publicación de proyectos digitales centrados en las te-
sis. No era implementar un repositorio digital, sino mostrar 
un proceso de investigación que diera nuevos sentidos a la 
evidencia de las fuentes. Gutenber-e trabajó en tres docenas 
de investigaciones. El problema de la iniciativa, argumenta 
Pons, radicó en que la historia es una disciplina de libros y, 
por lo tal, las tesis eran trabajos escritos, pensados en ese tipo 
de narrativa.

El desorden digital cierra el recorrido sobre los rasgos que 
evidencian el diálogo entre la disciplina histórica y la cultura 
digital desde las humanidades digitales, con un panorama del 
trabajo en la historia digital.

El autor indica que Estados Unidos tiene mayor experiencia 
en el campo. Incluso, en el país norteamericano ya hay centros 
de trabajo de historia digital como el Center for Histoy and 
New Media de la Universidad George Mason y el Virginia Cen-
ter for Digital History de la Universidad de Virginia.

La larga duración entraría a ser indagada en esos centros. 
Ello permite el análisis de información, de datos y la búsqueda 
de otra narrativa con un corte cuantitativo. Este tipo de traba-
jos se apoyan en la variante espacial, dice Pons, y utilizan la 
tecnología del Sistema de Información Geográfica (gis).
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El historiador Richard White es uno de los propulsores desde 
la universidad de Stanford. Su propuesta, la historia espacial, 
expone el espacio como una variante a representar gráfica-
mente. Este giro espacial es una forma de hacer historia, no 
un cambio drástico en el quehacer histórico. Sin embargo, esa 
manera de presentar las investigaciones y abordar las fuentes 
debe distinguir los siguientes rasgos:

Hay un trabajo colaborativo, la atención se centra en la vi-
sualización, la proyección es mediante la historia digital, ello 
implica la exploración informática de bases de datos y la du-
ración es indefinida, pues las herramientas ideadas y la in-
formación recopilada se convierten en parte de un patrimonio 
académico común, se amplía y reelabora. Por último, hay una 
perspectiva conceptual definida: el espacio. A través de éste, 
plantea Pons basado en las reflexiones del historiador Edward 
L. Ayers, se lee el tiempo de manera espacial, no horizontal. 
Ayers lo denomina geohumanidades; el mapa no es una carto-
grafía exacta sino una herramienta conceptual.

Otra de las posibilidades de la historia digital es la historia 
pública. Pons comenta que el National Council of Public His-
tory la define como la promoción del estudio y la práctica en co-
laboración al hacer historia. Esos puntos de vista particulares 
y debatidos deben ser accesibles y útiles para el público. James 
McPherson, presidente de la aHa en 2003, situó la historia pú-
blica en espacios de divulgación menos académicos. Ejemplos 
de ello son el Public Historian Cleveland State University, el 
Center for Public History and Digital Humanities y el George 
Mason University Center For History and New Media, donde se 
creó el software de análisis de datos Omeka.

¿Y qué pasa con las humanidades digitales y la historia di-
gital en otros países de América, o en otras regiones aparte de 
Estados Unidos y Europa? ¿Cómo se han leído los debates y 
las iniciativas en institutos de investigación histórica, en co-
lectivos de libre acceso y difusión de la información en América 
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Latina? ¿Existen los espacios en nuestras universidades para 
estudiar los cambios expuestos en El desorden digital?

Es evidente que Pons presenta un panorama desde una vi-
sión europea y estadounidense. Sin embargo, caer en la crítica 
de su trabajo por la falta de una mirada hacia otras latitudes es 
un recurso fácil. La historia digital es aún un campo de contro-
versia al ser una propuesta de visualización de investigaciones 
históricas donde la lógica narrativa no parte de la escritura 
tradicional. Al debate también deben entrar los historiadores 
de otros países de América. Ello implica establecer balances, 
abrir cursos y fortalecer y fomentar los colectivos de trabajo. 
Además, no es sólo implementar las herramientas digitales; 
es necesario plantear retos y problematizar los cambios en las 
fuentes, la labor colaborativa, el acceso abierto, el lenguaje hi-
pertextual y la abundancia de información en internet. 

      




